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  COINCIDENCE: TOMO 2


  VICTORY STORM


   


   


   


  En mi mundo, la debilidad no está permitida.


  Nada había logrado jamás arañar mi armadura y mi oscuridad, hasta que ella llegó: Tessa Rivera, la hija del enemigo de mi familia.


  Se suponía que debía aplastarla y devolverla a su padre. En cambio, terminé enamorándome.


  Un amor irracional, intenso y capaz de hacerme olvidar quién era y lo que representaba.


  Con su pureza, ella había iluminado mi alma oscura, y yo la había acogido y protegido, hasta el punto de entregarle mi ser completo.


  Nunca antes lo había hecho con nadie, pero pensé que ella era diferente y me dejé llevar.


  Jamás imaginé que cometería un error imperdonable, y la bala que atravesó mi pecho a centímetros de mi corazón fue la prueba de ello.


  Tessa me disparó y luego huyó.


  Luché contra la muerte y gané.


  Ahora voy a recuperar a mi esposa y le haré pagar el precio por cada engaño y cada minuto que pasó a mi lado.
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  Esta obra es una ficción. Los personajes y lugares mencionados son invenciones del autor y tienen como propósito dar veracidad a la narrativa. Cualquier analogía con hechos, lugares y personas, vivas o muertas, es pura coincidencia.


   


   




  1. Luke


   


   


   


  «Te amo, Luke.»


  La voz de Tessa resonó en mis oídos como un eco, pero mis sentidos estaban nublados. No podía distinguir entre la realidad y la invención de mi imaginación. Me sentía como una mariposa emergiendo de su capullo con alas encogidas, patas inestables y sentidos inactivos.


  ¿Qué me está pasando?


  Con dificultad, intenté abrir los ojos. Parecían pegados y la luz de la habitación me causaba punzadas de dolor que se extendían hasta mi cerebro.


  Traté de concentrarme en mi oído. A mi alrededor, escuchaba ruido y conmoción, pero era como si tuviera algodón en los oídos. Todos los sonidos estaban amortiguados. Apenas pude oír que alguien me llamaba, pero no reconocí la voz.


  Tessa, ¿dónde estás?


  Traté de mover mi boca.


  En mi cara, sentí un dispositivo rígido que bloqueaba mis mejillas.


  Intenté hablar, pero solo un débil gemido salió de mi garganta. Ese esfuerzo me causó más dolor y una fatiga tan grande que volví a dormirme después de unos segundos.


  En mi segundo despertar, me sentí más fuerte e intenté mover la mano. Una serie de agujas me perforaron el brazo y el pecho, pero me mantuve firme.


  Intenté inhalar profundamente, pero tan pronto como levanté el pecho, un dolor sordo y feroz se irradió por todo mi cuerpo. Si hubiera tenido la fuerza, habría gritado, pero solo contuve la respiración durante unos segundos. Luego, lentamente, dejé salir el aire de mis pulmones.


  ¿Qué demonios me pasó?


  No podía recordar nada.


  Asustado y exhausto, intenté de nuevo concentrarme en mi entorno.


  Moví la cabeza y vi a mi padre.


  «Lukyan, no te preocupes. Tómalo con calma. Ya todo está bien», susurró con voz grave y cansada. Lo miré y, después de un largo momento, pude concentrarme en él. Su rostro estaba marcado con arrugas profundas, como si hubiera tenido que atravesar el infierno, luchando contra el mismísimo Diablo. Su mirada estaba impregnada de preocupación. Parecía como si hubiera envejecido de repente.


  Me volví y vi a Denver. Estaba lejos de la cama, pero pude distinguir su expresión desesperada y dolorida mientras me miraba en estado de shock.


  Como un relámpago en medio del cielo, el pensamiento de Tessa afloró en los laberintos de mi mente.


  Tessa… ¿dónde está mi esposa?


  Intenté hablar, pero no pude.


  Me zafé de la máscara de oxígeno e intenté levantar el brazo para quitármela, pero una nueva punzada de dolor se irradió a mis manos y pies.


  Me agité.


  Mi padre debió comprender mi estado de ánimo e intentó bajarme la máscara.


  «Tessa», logré pronunciar con dificultad, mientras un vacío en mi pecho se ensanchaba, absorbiendo mi alma. ¿Qué me estaba pasando? No podía entenderlo. Solo sabía que algo se había perdido para siempre. Algo que llenaba ese lugar en mi corazón. De repente, mi ritmo cardíaco se aceleró en pánico. El sufrimiento que me causó paralizó mi cuerpo.


  Miré a mi padre, listo para suplicarle que me ayudara, pero en sus ojos, vi puro odio.


  Me volvió a poner la máscara en la cara y se alejó como si no pudiera quedarse a mi lado ni un minuto más.


  Cerré los ojos e intenté contener el dolor que me estaba matando.


  Afortunadamente, los médicos llegaron y en un momento añadieron algo a mi goteo, haciendo que el dolor disminuyera de inmediato.


  Por un momento, me sentí ligero y libre de toda molestia.


  Mi mente resurgió de ese mar de sufrimiento que me estaba nublando y, finalmente, los recuerdos y pensamientos volvieron a ser vívidos.


  Tessa. Era todo en lo que podía pensar.


  De repente, la volví a ver, frente a mí, en nuestra habitación, apuntándome con mi arma.


  «Nuestros caminos se separan aquí. Tú y yo no podemos estar juntos.» La voz de mi esposa cruzó mi mente y luego… ¡Un disparo!


  Un solo disparo directo hacia mí.


  Por un momento, sentí de nuevo los mismos sentimientos que había experimentado. Dolor, ira, shock, decepción…


  Tessa me había disparado.


  Finalmente, ese dolor en mi pecho tuvo sentido.


  Sentí que mi alma negra y maldita volvía a la vida con fuerza, pero antes de que pudiera recuperar el control, los analgésicos nublaron mi mente de nuevo, sumiéndome en un sueño profundo y sin sueños, en el que mi oscuridad volvió a compactarse y aprisionar el vacío que me había estado devorando.


  El vacío que mi esposa había dejado en el mismo instante en que me había traicionado y engañado haciéndome creer que me amaba.


  Cuando desperté, el poco amor que me quedaba por ella había sido devorado por mi ira.


  Tessa, pagarás con tu vida por lo que me has hecho.


   


   


   


   


   




  2. Luke


   


   


   


  Durante un día entero, nadie volvió a aparecer, y lentamente logré salir de ese entumecimiento y dolor que no me daban tregua cada vez que respiraba o mi corazón daba un latido.


  Era como si la traición de Tessa se hubiera grabado a fuego en mi corazón, recordándomela con cada latido.


  Era una tortura interminable.


  Varias veces intenté despertar mi mente y mis recuerdos, pero no lograba recordar casi nada.


  «No recuerdo.» Eso fue lo único que atiné a decir a un policía que había ido al hospital tan pronto se enteró de mi estado consciente.


  Con él también estaba mi padre, quien no dijo nada en todo ese tiempo.


  Su mirada negra e impenetrable se había vuelto granítica mientras escuchaba mis respuestas a las mil preguntas del policía.


  «Su esposa nos dijo que un hombre entró en su casa. Usted estaba en el baño. Luego regresó a su habitación y sorprendió al intruso que le disparó con su arma. ¿Recuerda esto?», el policía intentó de nuevo por enésima vez.


  Tuve que reprimir un ataque de rabia para no gritar. Escuchar cómo la gente seguía refiriéndose a Tessa como mi esposa y pensar en las mentiras que había dicho para salvarse solo aceleraba mi respiración y mis latidos, tocando el mismo lugar donde Tessa me había disparado.


  Cada segundo de mi vida estaba marcado por el insoportable recuerdo de su traición y mi debilidad.


  «Su esposa ha desaparecido. ¿Sabe dónde podría estar?»


  Lejos de mí. Lejos de mi loca venganza que pronto caería sobre ella.


  «No.»


  «¿Cree que su esposa podría estar en peligro? ¿O involucrada con quienes casi lo matan?»


  «No lo sé.»


  Frustrado por mis respuestas cortas y evasivas, el policía finalmente se fue.


  Una vez a solas, mi padre se acercó tranquilamente.


  «Solo tengo una pregunta que hacerte y evita mentirme como acabas de hacerle al oficial.» La calma y el frío que emanaban de la voz de mi padre le habrían puesto la piel de gallina a cualquiera, pero no a mí. «¿Fue Tessa Rivera quien te disparó?»


  Escuchar esas palabras fue un ataque a mi cordura, pero me obligué a permanecer inmóvil, aunque quería destruir la habitación.


  «Sí», respondí atónicamente.


  «Lo sabía. Te advertí que no te casaras con ella. Las coincidencias no existen en nuestro mundo y ahora espero que te des cuenta.»


  No dije nada. Ya era difícil contener el dolor ardiente que me perforaba el pecho y me arañaba el alma.


  «Haré que se arrepienta de haber nacido. Cuando la encuentre…», gruñó mi padre con una rabia ciega.


  «Creí que estaba contigo», me encontré diciendo sorprendido. No había tenido la oportunidad de volver a hablar con mi padre, pero estaba convencido de que, después de lo que me había pasado, la había encarcelado en algún lugar.


  «Huyó, Lukyan», respondió con voz llena de culpa, revolviéndome las entrañas. ¡Tessa se había ido! «Pero la encontraremos y…»


  «No, yo la encontraré», decidí, sintiendo por primera vez el control sobre el dolor en mi pecho donde la bala me había alcanzado. Sí, la venganza sería mi único salvavidas.


  «Lukyan, estás mal y ni siquiera puedes levantarte. No lo sabes, pero tu ataque no fue el único momento terrible que viví esta semana.


  «¿Qué más ha pasado?»


  «Ivan está muerto.»


  «¡¿Qué?!»


  «¿Recuerdas ese asalto a la carga de Rivera en Wyandotte que Ivan estaba planeando?»


  «Sí, eso es en tres días, ¿verdad? Como dije, es una mala idea.»


  Mi padre me miró confundido y en shock.


  Se acercó con temor. «El asalto ya ocurrió hace cuatro días. Estuviste en coma siete días y…»


  Esta vez fui yo el aturdido. Había estado en esa cama de hospital todo ese tiempo y Tessa podría estar quién sabe dónde para ahora.


  Por un momento pensé en aquella discusión en la cena en casa de mi padre y las burlas que mi primo le había enviado a mi esposa.


  Había logrado detener el inicio de una discusión, pero luego, de camino a casa, algo había pasado…


  Los recuerdos eran vagos y sin sentido, pero la imagen de Tessa enojándose comenzó a martillar en mi cabeza.


  «Te equivocaste al casarte conmigo.» La voz de Tessa resonó clara en mi mente.


  De repente, una fuerte migraña me obligó a desprenderme de esos recuerdos, pero la ira y la inquietud que había sentido esa noche me invadieron hasta penetrar mis huesos.


  Tessa parecía arrepentirse de haberse casado conmigo y estábamos discutiendo. Todavía podía saborear el gusto acre y ardiente del miedo que había sentido ante la idea de que ella realmente pudiera dejarme.


  ¿Por qué? ¿Por qué Tessa parecía arrepentida y asustada de nuestro matrimonio?


  No podía recordar.


  «Ivan.» Eso fue lo único que recordaba. «Tessa pensó que Ivan quería hacerme daño.»


  «¡Tonterías! Te dijo un montón de tonterías para ocultar lo que planeaba hacer, que era matarte. Menos mal que no tiene una puntería excepcional o estarías muerto.»


  Quise replicar que Tessa tenía puntería de francotirador, pero una nueva ola de terror se arrastró por mi cuerpo, serpenteando por mi columna vertebral.


  Tessa, ¿por qué me dejaste vivir?


  Grité de dolor, incapaz de distinguir el sufrimiento físico del de mi corazón. La idea de que Tessa me había dejado vivir a sabiendas, sabiendo que me arrojaba al infierno, era peor que cualquier muerte que uno pudiera desearle a su enemigo.


  Recé para que Tessa realmente hubiera fallado su puntería, de lo contrario no sabría cómo volver a vivir.


  Encorvado y jadeando de dolor, fue entonces cuando mi padre llamó a la enfermera, quien inmediatamente me administró un analgésico tan potente que me embotó la mente y el cuerpo.


   


   


   


   


   




  3. Luke


   


   


   


  Cuando desperté, cada músculo y hueso de mi cuerpo estaba desprovisto de energía. 


  Me sentía como un cascarón vacío, un bulto sufriente jadeando y luchando por respirar. Con dificultad, abrí los ojos de nuevo y por primera vez vi a Denver, mi querido amigo y guardaespaldas.


  A pesar de su imponente tamaño, estaba tan encorvado en su silla junto a la cama que parecía un viejo jorobado. 


  Tan pronto como notó que estaba despierta, me miró fijamente con sus ojos azules velados de tristeza. 


  «Lo siento mucho», se apresuró a decirme como si tuviera una necesidad urgente de limpiar su conciencia. 


  «No es tu culpa». 


  «Sí lo es. Tuve a Tessa en mis manos. Debí haber sabido que era ella, pero no paraba de rogarme que no dejara que nadie del clan se te acercara y que te protegiera de Iván, lo cual obedecí sin cuestionar. Nunca pensé que ella fuera la culpable. Estaba tan desesperada y asustada por lo que te había pasado que le creí. Cuando Iván y tu padre la atacaron, culpándola, incluso la protegí. Es un milagro que tu padre no me haya matado ya con sus propias manos por lo que hice». 


  «No podías haberlo sabido. Denver, no es tu culpa y no estoy enojada contigo, pero quiero que me hagas un favor. Necesitas encontrar a Tessa antes que los demás». 


  «No puedo». 


  «Es una orden», espeté ofendida por su respuesta. Era impropio de él desobedecerme. «Después de lo que hice, tu padre me obligó a mantenerme al margen de esto. Teme que borre las huellas de Tessa. Todavía no confía en mí». 


  «Necesito que la encuentres», reiteré. 


  «Iván ya lo hizo antes de morir. Encontró el taxi que recogió a Tessa y la llevó a Toronto. Le informó a tu padre que el taxista fue asesinado y que en Toronto se perdió el rastro de Tessa». 


  «Tessa debió usar su identificación falsa. Diles que busquen a una Helena Dolmet». 


  «Ya está hecho. Nada». «Pregúntale a Sheyla Carridge, la amiga policía de Tessa». 


  «Durante la huida de Tessa, ella estaba con nosotros y juró a sus colegas que no tuvo nada que ver. Iván dijo que cooperó con la investigación y no sabe nada».


   


   


   




  4. Luke


   


   


   


  Un mes después.


  «Quiero salir», decidí con tono autoritario.


  Había pasado un mes desde que estaba atrapado en esa jodida cama de hospital, mientras Tessa estaba quién sabe dónde. Con cada día que pasaba, sentía que la ira me devoraba, incapaz de disminuir por la falta de noticias sobre su paradero.


  «Señor Vasilyev, su condición aún no...», el doctor intentó razonar conmigo.


  «No me importa».


  «Haz lo que él dice», interrumpió mi padre.


  «Está bien, entonces le escribiré una receta para la medicación que necesita tomar. Los analgésicos...»


  «No, nada de analgésicos», decidió mi padre con severidad.


  «La herida aún no ha sanado completamente y el dolor sigue siendo intenso».


  «El dolor le servirá a mi hijo como recordatorio del error que cometió al casarse con esa mujer y como advertencia cuando la vea de nuevo... para evitar una recaída», explicó Sergei.


  «No hay peligro», repliqué. Odiaba tanto a Tessa que la idea de perdonarla o traerla de vuelta a mi vida ni siquiera se me pasaba por la cabeza.


  Después de unas horas, ya estaba conduciendo a casa.


  «No hemos tocado nada», Denver intentó advertirme con miedo. Mientras mi padre quería mi sufrimiento, Denver estaba asustado de mi regreso a casa. 


  La casa que había compartido durante un año con mi esposa. 


  Ese pensamiento fue una verdadera puñalada en el corazón, pero me mantuve en calma y sereno. No permitiría que nadie me hiciera frágil y vulnerable. Mucho menos la que me había disparado.


  Cuando llegué a Corktown, salí del coche con facilidad a pesar de que los primeros indicios de dolor de la herida se hicieron sentir. 


  Entré en la casa y tan pronto como el aroma del ambiente penetró en mis pulmones sentí que estaba a un paso del abismo. 


  Tuve que apoyarme en una pared para recuperar el control de mi cuerpo inestable y tembloroso, mientras mi mente intentaba resetear ese olor, una mezcla de ambientador de frutas violetas, el favorito de Tessa, ese débil aroma a dulces y chocolate, la pasión de Tessa y, finalmente, el aroma de ella, Tessa. 


  Sentí mis pulmones contraerse como para repeler esa ola olfativa, pero en poco tiempo me quedé sin oxígeno y el dolor en mi pecho regresó tan fuerte y feroz como siempre. 


  Le había jurado a mi padre que nunca me volvería adicto a los analgésicos o las drogas, pero en ese momento quería ahogarme en cualquier sustancia que pudiera acabar con ese tormento.


  «¿Estás bien?», preguntó Evan preocupado.


  «Tráeme un whisky», logré decir con dificultad mientras avanzaba con dolor hacia la sala de estar, donde la imagen encima del televisor y los libros en la mesa de centro frente al sofá lleno de cojines florales violaban mi visión. Tessa había pasado horas en esa habitación y la había decorado a su gusto. 


  ¿Cómo pude haberle permitido invadir mi espacio y mi hogar de esa manera?


  La amaba. Fue así.


  En la cocina, los últimos utensilios que había comprado para sus experimentos como chocolatera seguían en la encimera. Todavía recuerdo la discusión sobre su decisión de tomar un curso de creación de arte con chocolate. El curso era en Chicago y ella estaría fuera un par de meses. Mi no rotundo la había enfurecido, acusándome de no confiar en ella.


  Por un momento sentí que estaba reviviendo ese momento. Era como si alguien acabara de clavar un puñal en mi pecho. Me vi obligado a sentarme. 


  Cerré los ojos y traté de calmarme, pero cada parte de mi cuerpo comunicaba solo dolor. 


  Un dolor insoportable, consumidor, visceral y opresivo. De nuevo sentí esa sensación de una bala alojada en mi pecho con cada latido. 


  No supe cuánto tiempo me quedé inmóvil, jadeando y tenso por el sufrimiento, pero cuando abrí los ojos de nuevo encontré un vaso de whisky frente a mí. 


  Lo tomé. Di un sorbo y el alcohol me quemó la garganta, reemplazando el dolor en mi pecho por un momento. 


  Con calma y esfuerzo me levanté y subí las escaleras.


  Estaba a punto de caminar por el pasillo que llevaba a las escaleras cuando mi cabeza giró a la derecha como automáticamente, justo hacia las fotos enmarcadas que adornaban toda la pared. 


  Tan pronto como mis ojos se posaron en las de Tessa, vestida con un vestido de lana blanca, frente a una ventana con vistas al mar y al estrecho de Gibraltar, sentí que me moría. 


  Sus ojos marrones estaban felices y me miraban con amor. Sus mejillas estaban sonrojadas y mostraba con orgullo el anillo de bodas que le había puesto en el dedo una hora antes durante nuestra ceremonia de boda. En la foto, yo también estaba feliz y sonriéndole.


  ¿Cómo pude haber sido tan estúpido? 


  Con rabia golpeé la foto, rompiendo el cristal, que se desparramó por el suelo en mil astillas, al igual que mi corazón cuando Tessa me había disparado. 


  También miré las otras fotos, preguntándome si Tessa ya había planeado mi asesinato en ese momento. 


  Probablemente sí. 


  Con el corazón hecho pedazos, marcado por la bala, subí las escaleras, tirando cada marco al suelo. 


  Fue más agotador de lo esperado y cuando llegué al dormitorio, tuve que sentarme para recuperar el aliento. 


  Me sentía mal y el médico había tenido razón al aconsejarme que prolongara mi hospitalización. 


  Solo tuve que entrar en la casa para darme cuenta de que no estaba preparado para esto.


  Cruzar el umbral del dormitorio, que había compartido con Tessa durante más de un año, solo había exacerbado cualquier dolor. 


  Por un momento, imágenes de los dos haciendo el amor llenaron mi mente. 


  Le había dado todo. Mi cuerpo, mi mente y mi corazón. 


  Ahora Tessa me había destruido, rompiendo cada parte de mí. 


  Me sentía como un trozo de madera de un barco que había sido volcado en una tormenta. 


  Nada se había salvado excepto ese trozo flotando sin dirección, mar adentro, esperando chocar con la ola que lo rompería aún más y lo hundiría en el abismo. Tuve que respirar hondo y largo para lograr calmarme y recuperar el control de mí mismo.


  En el sillón al lado de la cama aún estaba el elegante vestido que había usado para la cena en casa de mi padre esa fatídica noche. 


  En la mesita de noche estaba su joyero. 


  Lo abrí. 


  Vacío. 


  Vende una sola de las joyas que te di y te encontraré.


  Con furia por esa traición que me seguía quemando aún más ferozmente cada vez que veía las cosas de Tessa, tomé la caja y la tiré contra la pared. 


  Un dolor insoportable recorrió todo mi brazo hasta llegar a mi corazón y la herida en mi pecho. 


  Por enésima vez desde que había recuperado el conocimiento después del disparo, me sentí abrumado por el sufrimiento. Un sufrimiento que no era solo físico sino mucho más profundo y devorador, como si pudiera extinguir mi propia humanidad. Mi corazón comenzó a latir aún más rápido, intensificando cada emoción y sufrimiento. 


  Me encontré gritando, incapaz de controlarme y encontrar la paz en ese agujero negro en el que había caído.


  Con dificultad me levanté, buscando apoyo y refuerzo, hasta que llegué al armario. Los tonos multicolores y delicados de la ropa de Tessa violaron mis ojos. 


  Con rabia agarré cada vestido, lo arranqué de las perchas y lo tiré al suelo. 


  Mi mente gritaba, lloraba, chillaba, incapaz de afrontar lo que me estaba pasando y de expresar las preguntas que me carcomían, asfixiándome.


  ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Cómo pudiste engañarme así? Tessa, te amaba. Te di todo y tú, ¡tú me hiciste esto! Tessa. ¿Por qué? ¿Por qué te permití...


  «... ¿matarme?», resoplé sin fuerzas, desplomándome al suelo, con la frente perlada de sudor. Con una mano temblorosa, me sequé y me cubrí los ojos para borrar la realidad que enfrentaba. 


  Jadeé cuando sentí mi mano mojada. 


  Levanté la vista y vi mi reflejo en el gran espejo que servía de división entre el armario de Tessa y el mío. 


  Estaba en el suelo, temblando, con la ropa arrugada. El elegante traje negro me quedaba demasiado grande, ya que había perdido mucho peso el último mes. La camisa blanca que llevaba debajo dejaba ver el vendaje de mi pecho y una mancha roja manchaba la tela. ¿Es mi corazón el que está sangrando?


  Acaricié mi barba descuidada y me di cuenta de que estaba irreconocible con el rostro hundido, ojeras, los ojos húmedos por las lágrimas y una mirada que irradiaba dolor y tristeza como la de un hombre de luto. 
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